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Si quieres ser respe-
tado, hazte temer por 
tu sinceridad, pero ten 
presente no delinquir 
ni una sola vez. Esta 
debilidad tuya sería tu 
misma ruina. — — — — 

     

Los hombres en co-
lectividad pueden te-
ner más fuerza pero 
pierden fácilmente su 
razón, porque cada uno 
confia en la de su vecino 
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GRIMO 
El militarismo,' en su sed inapaga—

ble dé-sangre proletaria trata de arran-
car al obrero del trabajo, haciéndole a—
bandonar las herramientas para empu-
ñar el fu< -1.; El proletário se resiste y 
deja escap— su grito de protesta dicien-
do: Yo iré a la guerra contra:Jos expío 
tadóres de niños; contra lokque pagan 
sueldos -irrisorios; contra los que se ven-
den por un salario mezquino y sirven de 
perro para cazár obraros dignos y hon-
rados, encerándolos en cárceleso:presi-
.dios; contra los caciques y caciquillos 
que infestan todos los rincones del globo 

Yo iré a la guerra contra los comer-
ciantes e industriales que roban y adul-
teran los alimentos; contra :los :que 
provocan guerras, por minas ú otros ne-
gocios; contra agiotistas y usureros y 
contra los que derrochan en lujos¡prodo-
cadores y en diversiones estúpidas, el 
producto del sudor de los trabajadores. 

Iré a la guerra `contraltos parásitos 
que no hacen nada útil a la humanidad 
y contra los que por la - violencia se han 
apoderado de la tierra y de losmedios de 
hacerla producir. 

Iré, enfin, ala guerra, contra los que 
amparándose en leyes hechas por ellos-
mismos, explotan, escarnecen y humillan 
al infeliz obrero, gracias a la ignoran 
tia en que éste vive 	. 

Sí, a la guerra contra todo lo que 
contribuye al malestar social, iré yo, sin 
titubear siquiera, para ayudar o exter-
minar cuanto corrompido y arcaico existe 

Pero a una guerra tramada en las 
cancillerías, entre los grandes capitalis-
tas y basada en la conquista de nuevos 
mercados, donde llevar industrias para 
competir con otras más o menos perfec-
cionadas, a una guerra así no iré yo. 

A la conquista de la tierra y de los 
medios de producción; a exterminar a 
los vampiros humanos que causan la mi-
seria de la mayor parte de la humani— 
dad; a una guerra por la implantación 
de la Era libertaria de verdadera Igual—
dad, 'de ',Fraternidad y de Progreso, en 

CUESTIONES DE ESPAÑA 

Tenia proyectado escribir 
un artículo hiriente, unartí-
culO con frases días, con pa 

DE TIERRA Y LIBERTAD. 

• )0 

pasados 

labras que hicieran daño, que 
produjeran dolor. comentan-
do la ya pasada intranquili-
dad, la zozobra, la inquietud 

días de ese lapsode tiempo que nos 
ha tenido en-suspenso, con el 
ánimo sin sosiego, esperando 
algo imprevisto, algo decisivo 

Un artículo había forja-
do mi _mente, irónico, con la 

la que se extingan todas las calamidades 
que nos afligen; a la Revolución qué ha de purificár el, am-
biente social exterminando a cuantos chupan el jugo del tra 
bajo ajeno, a esa guerra, si voy yo. 

Santa Revolución que preconizamos, y que la burgue- Al margen do los 
sía, 'en sus ansias locas de oro, inconscientemente va acer—
cando, más y_ más, tanto, que ya se vislumbra por Oriente. 

Porque de la sangre vertida en esa horrible tragedia 
ha de surgir la rebelión humana, y con ella el nacimiento' 
robusto de la Fraternidad Universal. 

fina y:penetrante ironía que 
merecen los pasados momen-
tos; esa cómedia de los políti-
cos, aunados todos para bur-
lar una vez más al pueblo; ese 
pueblo que espera algo de a-
quella reunión, y que se dis-
ponia a tomar;parte activa en 
ella, paraque la comedia hu- 



¿ERMINAL 
3.1111•1 

hiérase trocado en tragedia. 
Todo es digno de comba-

tir y de. afrontar y dosr..= 
a la pública vergüenza. Una 
véz más había que escribir en 
contra de la eterna farsa, de 
la baja de la ruin, de la per- 
versa intervención de los ene 
migos :comunes en los asun- 
tos propios. Una vez más 
había que dar gritos de alar-
ma ante el engaño, a nte la 
traición, ante la delación mis 
ma de las fuerzas enemigas 
que un dia, por propia conve 
niencia, se llamaron revolu-
cionarias. Había que forjar 
en el yunque de nuestro do-
lor, las palabras que, como u 
na amenaza, tendriamos que 
arrojar al rostro de ese Con—
glomerado absurdo de hom--
bres, que después de haber 
creado la miseria de los que 
trabajan, pretendian erigir-
se en directores de un movi-
miento para solucionar, entre 
otros conflictos, ese de la mi-
seria, creado por ellos mismos 

Ved de una parte unidos 
a Lerroux el reaccionario y a 
la,--Liga,---Integrada por los 
más grandes explotadores de 
Cataluña. ¿Que esperaría el 
pueblo, siempre iluso, de esa 
unión? 

Ved por otra parte, mar 
chando de mútuo acuerdo a 
los sindicalistas y a los socia-
listas. ¿Puede en verdad, es-
perarse algo práctico de am-
bas fuerzas coaligadas? 

La experiencia nos dice 
que es dudoso él resultado 
que unión de tal naturaleza 
pueda traér. 

Y de estas uniones, y con 
motivo de movimientos por e 
lías anunciados, origine se la 
intranquilidad, la indicisión 
que nos ha tenido unos dias, 
muchos dias, inquietos. 

¡Había causas para estarlo! 
Los problemas pendientes 

son muchos; el pueblo. la  mo 
yoria del pueblo, no come, no 
tiene tampoco libertad, ve 
su hogar cada véz más triste, 
más agotado, más exhausta 
su prole, más dolorida, más 
sufriente, condenada desde 
el nacer al hambre y a lás pri 
vaciones siempre injustas. 

Rugía en el seno de ese 
pueblo la protesta airada, se 
comunicaban entre sí los obre 
ros, el malestar, las angusti 
as, las amarguras de cada u-
no, que son las de todos. 

!Y creían que acaso se acer-
cara la hora! Las procamas revo-
lucionarias de los políticos, les 
hicieron acariciar una ilusión .. 
Les enganarón otra vez, como 
siempre, como era natural que 
lea engañaran. 

Después, aunque desilusionados, 
esp raban todavía de las fuerzas 
amigas, de los obreros que como 
ellos sufren, de los que ajenos a  

toda lucha que no sea economice 
deben mantenerse. Esperaron 
inútilmente.... 

Y he aquí porqué extraños me 
dios, se ha firmcdo un ambiente 
de desesperanza, de quietud, de 
pesimismo, hoy nadie espera nada 
Sín luchar se ha fracasado ruido-
samente. 

No culpo a nadie del fracaso. 
pero al observar el efecto que ha 
causado, sentí la necesidad de es-
cribir duramente, de escribir un 
artículo, en cual, recogidas todas 
las quejas de los que creían llega-
do el término de su dolor, hubieran 
hecho las voces de protesta por el 
fracaso, por la decepción amarga 
que han sufrido, por todo el cor-
tejo de esperanzas que se han des-
vanecido. 

Y no he escrito ese artículo. No 
quiero herir a nadie, no quiero 
que nadie se sienta molestado 
por la dureza de mis conceptos. 

Además, no vale la pena ocu-
parse de lo que ya pasó. 

Hagamos, ahora más que nun-
ca, nuestra labor constante, tenaz 
y serena por el ideal. Procuremos 
en la medida de nuestras fuerzas, 
crear conciencia en los individuo?, 
hacer por que piensen por sí mis 
mos; trataremos de que se com-
prendan más y mejor nuestras ide-
as; extendamos las modalidades 
luminosas, tan supremas y tan 
humanas, del concepto que tene-
mos formado para el vivir futuro. 

Pensemos en el porvenir siem-
pre, y estudiando y meditando so-
bre él, hagemos nuestra propagan-
da. Nada de gritos ni algaradas; 
nada de uniones ni componendas 
con los que no piensen como no-
sotros. Procuremos, antes de cre-
ar absurdos compromisos, que los 
hombres piensen. Cuando esto sea, 
ellos solos vendrán y, lucharán a 
nuestro lado, convencidos de la 
justicia de nuestra causa. Arran-
quemos de nuestro corazón las 
grandes ideas que de él nacen, 
sencillas, humanas, para todos 
comprensibles a poco que en ellos 
pongan y triunfaremos. 

Si nuestro cerebro piensa y nues 
tro corazón palpita, extendamos 
las mejores pa lpi taciónes y los más 
bellos pensamientos que tengan. 
¡Fructificarán ! i Y veréis entonces 
cuán sencillo es llevar a los hom-
bres a la conquista del bienestar 
y d3 la belleza, hacia el triturara 
de la Anarquía 	 

D1ONYSIOS. 

llogmatismos de mercader 

Todo se vuelve TABOI5 en manos 
de la burguesía. Sagrada la reli-
gión, sagrada la monarquía, sa-
grada la autoridad, sagrada la 
propiedad, sagrada la patria, sa 
grada la nación, sagrado el ejér-
cito, -sagrada la ley, sagrada la 
magistratura, sagrado' el matri-
monio, sagrado el cementerio, sa 
grados hasta los trajes de los pro 
fesionales de determinadas insti-
tuciones: todo es Tanta% inviolable 
todo. 

Pero tienen de bueno «los gran-
des principios» de los maorís de 
Europa, que nos dispensan de vivir 
cerebralmente. Artículo, de fé y 
ya está dicho todo. El espíritu 
crítico tiene que detenerse arte 
estos TABOUS, so pena de que quie- 

ra correr el riesgo de que le apa-
bullen. 

Investigad si la rana tiene pelo; 
cuadrad el círculo Fi se os antoja; 
buscad la piedra filosofal o el 
elixir de larga vida; contad los 
granos de arena que el mar cubre 
si vuestra paciencia de creyentes 
es inagotable: todo os será permi-
tido menos meteros, ¡qué digo 
metersel ni acercarse siquiera a 
los lindes de lo consagrado Taima 

No pongáis vuestras osadas ma-
nos o la irreverente crítica dt 
vuestras plumas sobre «los gran-
des principios» de todos los tiem-
pos, porque éstos os estrangula-
rán. Tan solidarios son los TABOú. 

cuando del vulgo se trata. 
Los grandes «principios» lo sun 

todo. La vida, nada. No es TA-

130<i. Puede destrozarse en loa 
campos de batalla pulverizarse o 
asfixiarse en el fondo de la mina, 
mutilaree entre los engranajes de 
la máquina, envenenarse en los 
lupanares, deformarse sobre el 
surco, aplastarse en la cantera, 
desnaturalizarse en aulas, embru-
tecerse en el circo o en la taberna, 
aterirse en la intemperie, cohibir-
se en el hogar, apuñalearse en el 
matrimonio, esmirriarse en la in-
fancia, olvidarla en la vejez, es 
clavizarla en el trabajo, nirvani- 
zarse en la sociedad 	cosa de 
poca monta. • Con tal de que se 
respeten «los grandes principios» 
declarados TABM1 por la burguesía 
la vida de !os míseros maorís pue-
de reventar en cualquier equina 
donde meen los perros vagabun-
dos. 

La burguesía hizo una revolu 
ción contra los 'rancias del feuda-
lismo. Ganó la partida; pero 
¿qué hapuesto en su lugar? Los 
TABOI5S que dejo enumerados al 
principio. La historia se repite. 
La hipocresía de loe BEATI POSIDEN- 

Pato la NECESIDAD DE SABER con-
tinúa su obra, 

A travéade los siglos, las cien-
cias han progresado. El espíritu 
humano, salido del largo y dolo-
roso período de tanteos, principia 
a orientarse resueltamente hacia 
!a luz, Naturalezas audaces empu-
ñaron con, firmeza la antorcha de 
la razón. Las vanas explicaciones 
de antaño no bastan ya a la ar-
diente curiosidad de sus investiga 
cienes y sacuden impacientes el 
fardo pesadísimo de las supersti-
ciones. 
La física la química, la historia na 
tura! y la astronomía explican en 
parte esos fenómenos que llena-
ban de espanto y temores a nues-
tros antepasados. Las viejas tradi 
clones se conmueven. La lucha 
fué cada día más viva entre los 
que quería saber y los que se cris- 
talizaban en la fe. El Dogma y la 
Razón expusieron un Dios sin filo-
sofía y una filosofía sin Dios. 

Las antiguas concepciones del 
universo se van derrumbando. 
Las investigaciones de los sables, 
secundados por aparatos potentes 
paseados a través del espacio.po-
nen el mundo terrestre en comu-
nicación con las leyes de la mecá-
nica celeste: 

Las tendencias materialistas se 
abren camino, se afirman, se  

el de todos los tiempos es s'empre 
la misma. De Demetrius hipócri 
tas, invocadores de los grandes 
principios cuando la innovación 
lea puede lesionar o anular sus 
particulares intereses. continúa 
lleno el mundo. Si las nuevas ideas 
no lea desbarataran el negocios 
cambiarían de dioses como de ca 
misa, porque para ellos lo esen-
cial es sus particulares ganancias, 
vivir a la sombra de cualquier 
as Bol . El interés general puede 
esperar y fastidiarse. 

Por ésto, cuando por allí oigo 
decir que la religión corre peligro, 
me río socarronamente, porque 
sé que lo único que verdadera-
mente peligra son los intereses 
materiales creados a su sombra, 
y que aprovechan a unos cuantos 
privilegiados. 

Y asimismo me río cuando me 
dicen que hay que salvar a todo 
todo trance nuestro desordenado 
actual orden de cosas, o la monar-
quía, o la república, la patria, o 
la propiedad, etc., etc. 

Y me río. porque pienso que a 
mí, MOARI DE TERCERA, sin diez cén-
timos en el bolsillo, todos esos 
grandes principios no me hacen 
vivir, antes me quitan la vida, de 
golpe o lentamente, mientras o-
rondos y satisfechos veo pasear 
por esas calles a los variados De-
metrius que de buena gana me 
lapidarían—ahora ee contentan 
con llamar metafísica al hambre 
de los sin-trabajo—porque les di 
go, nuevo bárbaro que no se cu 
brir mi franca y ruda crítica con 
las flores de la retórica o con los 
eufemismos de castrado, que su 
dogmatismo es tan ridículo y cha-
vacano como egoísta y antisocial 
el particular interés que lo inspi-
ra, 
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desarrollan, batiendo en brecha 
el infantil y grosero espiritualis-
mo de las pas das edades. 

La hipótesis Dios se aleja cada 
día más. Un Dios que retrocede 
cesa de ser Dios. 

Una corriente irresistible em-
puja hacia el ateísmo nuestrasge 
neraciones desengañadas. 

Cuanto más sabe un hombre 
menos dispuesto está a creer, y 
nos preguntamos por que nues-
tras generaciones titubean en de-
sembarazarse de una fe que se va. 

La idea religiosa sólo se mantie-
ne por la fuerza de la velocidad 
adquirida. Hay igualmente im-
presiones de la infancia de las que 
no podemos desembarazarnos 
bruscamente. En fin, las ideas 
y las creencias son como viejas 
amigas con las cuales se ha vivi-
do treinta, cuarenta anos, a las 
que mil recuerdos nos unen y que 
no pueden abandonarse brutal-
mente. 

No tiene, pues, nada de parti-
cular ni de extraordinario que 
pongamos tanto tiempo en dejar-
nos conducir hacia la vida mate-
rialista. 

Pero es innegable, los dioses se 
van, y nosotros encontramos esta 
confesión hasta, en la misma plu-
ma de nuestros adversarios. 

S. FAURE. 

LA C11CIILLA 
La extravagancia bUniaila de este 

planeta está dispuesta de manera.  
que en lugar de llevar una vida tran 
quila, lalioriosa, intelectual y feliz 
se suicida perpetuamente abriéndose 
las venas y arrojando su sangre en 
Frenéticas convulsiones. Ved lo que 
hace esahuman idad:   escoge Sus 
hijos más fuertes, los cria, los 
alimenta, los rodea (le cuidados has-
ta la plenitud de s; 'ciad viril y luego 
los alinea nietédicamente. Corno no 
dispone más que de :35,525 días por 
siglo y necesita actwhillar 40 millo-
nes de individuos, ;ni un sólo cría 
suelta  su euehílJt degollando sin can-
sancio 1,100 diario, casi uno por 
minuto, 4t por hora! N«) hay tiem-
po que perder, porque si por casua-
lidad descansa un sólo <lía, el traba-
jo se dobla al día siguiente y 2,200 
condenado» esperas( su turno,. 

He aqui en que se ocupan los hom 
bre». Apreeiamo.s _dignamente ese al 
tO grado de inteligencia por algunas 
comparaciones. 

cuchillo de Marte sesea sin tre-
gua la sangre de las venas de la hu-
manidad: y se ha derramado 18 mi 
llene» de metros cúbicos. 

¿Qué afiadir(anw a ese cuadro in-
comparablemente menos-  repugnan-
te que la realidad? Una sola obs,er-
vación : Los DIvEa591 ~TERNOS DE 
EUROPA MÁTAN POR i-f 	pr.R GES- 
TO, CADA CEO, Mil 11,53.1.E?E.S QUE ES—

,TRELLAS SE VEN EN EL CIELO EN LA 

MÁS CLARA SCCHE. 

De hecho, el militarismo o sea los 
gobiernos, es la causa principal de 
la esterilización de los campos y la 
ruina de los países. 
- Los recursos ganados penosamen-

te por los trabajadores no bastan ya 
hace mucho tiempo. Es necesario 
el empréstito, tomar prestado siem 
pre y descontar el porvenir. La deu 
da pública de Europa y de America 
se eleva hoy á noventa y ocho mil mi-
llones! Continúa exagerándose y con 
titulará hasta que lós pueblos quie-
bren. 'i La deuda pública de las di-
versas naciones se eleva actualmen -
te á ciento treinta mil millones que 
a humanidad se eh va a sí misma! .. 

Ningún problema de astronomía 
les de esa fuerza y no hay observato 
rio comparable a una Cámara al,  Di-
putados. 

Y esas deudas, esos sacrificios, e-
sos impuestos de todo género, ese u--
mento constante de malestar públi-
co, ¿á quién aprovecha? ¿para que 
sirve? Para quitar brazos á la agri-
cultura, para esterilizar la tierra,pa-
ra iúeparar el hambre universal y 
y para matarse mutuamente. 

i Más aún! Nuestra inteligente hu-
manidad no ha tenido gratitud has-

da el presente más que para sus ene-
migos, HONORES PARA SUS VERDUGOS, 

LAURELES,PARA SUS ASESINOS, ESTA—

TUAS PARA LOS QUE LA APLASTAN BA-

JO LOS TALONES DE SUS BOTAS. 

¿Que deducir de este exámen?Po-
demos seriamente esperar que la hu-
manidad reconocerá un día su nece-
sidad, que los pueblos alcanzarán la 
edad de razón y que la guerra Mía. 
me acabará do mancillar este plane-
ta cuando se hallen más ilustrados. 
sobre las verdaderas condiciones de 
su felicidad¿ i No! Los hombres son 
a í; tienen necesidad de amos, de 
verdugos y de desgracias, Se verá 
aún durante muchos años que noven-
ta y nueve hombres sobre ciento, sen-
tirán la necesidad de acuchillarse 
ÉL CENTESIMO, QUE LOS TRATARA DE 
LOCOS, SERA CONSIDeRADo COMO UN u-
TóPteo. ¡Suprimir todos los ejérci-
tos del inundo! i Friolera! i Eso 
es imposible! 

C. FLAMMARI6N. 
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Desaparición de la Idea 
Religiosa 
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LOS AMOS 

Por qué afiláis el cuchillo que 
ha de atravesaros? ¿Por qué fa-
bricáis la pólvora que os ha de 
matar? 

*** 
A vosotros que holgáis, la rique-

za y la felicidad; la miseria y el 
dolor ¡ay! a mí trabajo, —dijo 
cantando el obrero, 

** 
un capitalista, un sacerdote y 

un general llegaron a un campo. 
Labrábanlo hombres y bestias 

a un tiempo. 
Unos trabajadores guiaban allá 

el arado. otros cortaban aquí la 
mies ya formada; otros aventaban 
la paja, y otros cargaban el trigo 
en acémilas. Sudaban todos, enne-
grecidos por el sol, rendidos por 
la fatiga. 

—¡Qué trigo más hermoso! —
dijo el sacerdote tomando en la 
mano un puñado.—?Para quién 
será este trigo? ¿Para quién el 
blanco pan que se hará con su 
harina? 

—¡Ay! Para vosotros, —dijo 
cantando el obrero. 

*** 
El sacerdote, el capitalista y el 

general siguieron su camino. Cer-
ca de la ciudad vieron a unos tra-
bajadores que entraban en una 
bodega. Los Siguieron.- En el lu-
gar pisaban la uva hombres me-
dio desnudos que bailaban sobre 
los racimos como diablos mal hu-
morados. Sus gotas de sudor se 
mezclaban con el rico zumo de la 
vid. Estaban flacos y tristes, pero 
bailadan. 

—Para quién será, —volvió a 
preguntar el sacerdote,—el deli-
cioso licor que extraen esos desdi-
chados? 
—¡Ay! Para vosotros, —dijo can-
tando el obrero. 

* * 
El sacerdote, el capitalista y el 

general llegaron a las puertas de la 
ciudad. Cerca de ellos se levanta-
ba un gran edificio. Entraron en 
él. Era una gran fábrica en que 
se hacía de todo. Desde las cinco 
de la mañana hasta las ocho de la 
noche trabajaban por un escaso 
jornal miles de obreros de ambos 
sexos, 

Era ya por la tarde y estaban 
cansados; pero seguian unos te-
jiendo riquísimas telas, otros pu-
liendo finísimo oro, otros sacando 
en sus cañas el cristal de los hor-
nos, otros labrando piedra, otros 
haciendo encajes....Se'fabricaba 
allí de todo lo que el gusto y lujo 
puedan apetecer. 
—¿Para quién serán,— exclamó 
el capitalista,—tantas riquezas? 
—iA.y! Para vosotros,—dijo can-
tando el obrero. 

* * 
El sacerdote, el capitalista y el 

general siguieron su camino; pero 
todavia antes de entrar en la ciu-
dad hicieron otra parada. 

Entraron en una hermosa fá-
brica de armas. 

Los jornaleros trabajaban y tra-
bajaban. Unos recogian en palas 
el bronce fundido que forma los 
cañones; otros pulian las hojas 
brillantes de las espadas; otros 
afilaban las puntas de las bayone 
tas; otros mezclaban los ingredien 

tes conque se hace la pólvora. 
—Hermosas bayonetas, — dijo-

general cogiendo una;—magnífica 
pólvora. —agregó tomando un 
puñado.—¿A quién atravesaran 
primero esas bayonetas el cora-
zón o le hará esta pólvora peda-
zos? 

—¡Ay! A mí,—dijo cantando el 
obrero. 

F. PI y ARSUAGA 

Do la EllSalillin 
	o 	 

La misión de la enseñanza coneja 
te en demostrar a la infancia, en vir-
tud de un método puramente cien-
tífico, que cuanto más se conozcan 
los productos de la naturaleza, sus 
cualidades y la manera de utilizarlos, 
más abundarán los materiales ali-
menticios, industriales, científicos y 
artísticos útiles, convenientes y ne-
cesarios para la vida, y con mayor 
facilidad y profusión saldrán de nues 
tras escuelas hombres y mujeres dis-
puestos a cultivar todos los ramos del 
saber y de la actividad, guiados por 
la razón e inspirados por la ciencia 
y el arte, que embellecerán la vida 
y justificarán la sociedad. 

No perdamos, pues, el tiempo Pi-
diendo a un dios imaginario lo que 
únicamente puede procurarnos el tra 
bajo humano. 

No ha de parecerse tampoco nues-
tra enseñanza política, porque que-
remos formar individuos en perfecta 
posesión de todas sus facultades, y 
no hombres supeditados a otros hom-
bres. Así como las religiones, en-
salzando un poder divino, han crea 
do en la tierra un poder positivamen 
te abusivo y han dificultado la e - 
mancipación humana, los sistemas 
políticos la han retardado también 
acostumbrando a los hombres a es-
perarlo todo de las voluntades ajenas 
de energias de supuesto orden supe-
rior de los que por tradición o por 
industria ejercen la profesión de go-
bernantes. 
Demostrar a los niños que un hom-
bre dependa de otro hombre, se co-
meterán abusos y habrá tiranía y 
esclavitud, estudiar las. causas que 
mantienen la ignorancia popular, co 
nocer el origen de todas las prácti-
cas rutinarias que dan vida al actu-
al régimen insolidario, fijar la refle-
xión de los alumnos sobre cuanto a 
la vista se nos presenta. 

No perdamos, pues, el tiempo pi-
diendo a otros lo que nos correspon 
de y podemos obtener nosotros mis-
mos. 

JOSE ANTICH. 

ADVENIMIENTO hl PUEBLO 
A LAFILOSOFIA 

Desde que la humanidad entró en 
el periodo de la civilización y en 
cuanto alcanza Su memoria ei pue-
blo—decía Pablo Luis Courrier—ne-
ZA Y PAGA. 

Reza por sus príncipes, por sus 
magistrados, por sus explotadores, 
por sus parásitos; 

Reza, como Jesucristo, por sus 
verdugos; 

Reza por aquellos mismos que. 
por su estado, debieran rezar por él; 

Y después paga á aquellos por 
quienes reza; 

Paga al gobierno, la Justicia, la 
policía, la nobleza, la corona, la reo 
ta, el propietario, el apremiador, es 
decir, el soldado; 

Paga por todo: porir venir, com-
prar y, vender, beber y comer, 'res-
pirar, tomar el Sol, nacer y morir. 

Paga hasta para que le den permi 
so para trabajar. 

Y ruega al cielo que, al bendecir 
su trabajo, le dé cada día con qué 
pagar más 

El pueblo no hizo nunca más que 
rezar y pagar; creemos que ha lle-
gado el momento de hacerle filoso-
far un poco. 

El pueblo no puede vivir en el ex 
cepticisino como los señores del ins-
tituto ó los tranquilos ingenios de 
la Ciudad y la Corte. La indiferen-
cia le es perjudicial, el libertinaje le 
repugna; tiene prisa.por salir de e-
sa corrupción que le invade por a-
rriba. Por lomás, lo que quiere pa-
ra sí lo quiere para todos, sin excep 
ojón de personas. Jamás hubiera 
pretendido, por ejémplo, que la bur 
guesía hubiera de menester una reli-
gión, que la necesitaran los concu--
rrentes á la Bolsa, la bohemia de 
los periódicos y los teatros y esa 
multitud inmensa que vive de la 
prostitución y de la intriga; pero, 
en cuanto a él, su robusta concien 
cia no tiene necesidad de Dios. El 
pueblo no quiere engañar ni que se 
continúe engañándole; lo que hoy 
reclama, es una ley positiva funda-
da en la razón y en la justicia, que 
se imponga a todos y de la que na-
die pueda evadirse. 

?Bastaría, para responder a esta 
aspiración del pueblo, una reforma 
-del antiguo culto? 

No. El pueblo se ha percatado de 
que, mientras el cree todavía, la Re-
ligión no tiene curso, hace ya tiem-
po, entre las clases elevadas; que 
hasta en los templos ha perdido el 

El modo de acción que permiti-
rá a la obrera llevar a cabo esta 
obra, — que es la de la emancipa-
ción intsg al —, es la conclusión 
lógica de su agrupación en el te-
rreno economico y de las cono- p-
elones que de ella se desprenden, 
y tiene su expresión en la idea de 
la HUELGA GENERAL. 

La huelga general es el rompi-
miento material entre el proleta-
riado la burguesía, precedido por 
la ruptura moral e ideológica al 
afirmar la autonomía de la clase 
obrera. Zata, despues de haber 
proclamado que lleva en sí todós 
los e'ementos reales de la vida so-
cial, habiendo adquirido el vigor 
y la conciencia necesarios para im-
poner su voluntad, pasará al acto 
negándose a producir para la clase 
burguesa, y esta revolución de-
cisiva será la huelga general. 

Esta negación a continuar la 
producción en los moldes capita-
listas no será puramente negativa 
será concomitente con la toma de 
posesión del mecanismo Social y 
con una reorganización comunis-
ta, efectuada por las células socia- 

crédito y el prestigio; que no entra 
para nada en la política y en los ne-
gocios; en fin, que la separación de 
la fé y de la ley ha llegado a ser en 
todas partes un axioma de gobierno. 

La tolerancia del Estado proteje 
ahora la 'religión; precisamente lo 
contrario de lo que sucedía en otros 
tiempos. 

El pueblo, pués, ha seguido el 
movimiento inaugurado por sus je-
fes: no confia en lo espiritual, y no 
quiere una religión de la que el ma-
quiavelismo clerical y anticlerical 
ha hecho un instrumento de servi-
dumbre. 

¿De quién es la culpa? 
Pero, ¿es capaz de filosofar el pue 

blo 
Sin vacilar respondemos que lo es 

como de leer, de escribir y de calcu-
lar; tanto como de aprender el ca-
tecismo y de ejercer un oficio. 

Llegamos hasta pensar que al 
filosofía puede hallarse comprendi-
da en esta parte esencial de la edu-
cación popular que se llama oficio: 
todo es cuestión de voluntad y de 
práctica. 

La instrucción primaria requiere 
tres años; el aprendizaje otros tres; 
total, seis: aún cuando la filosofía, 
cuya vulgarización se ha hecho una 
necesidad de primer orden en los ti-
empos presentes, debiera ocupar al 
hombre del pueblo, además de los 
seis años de Instrucción primaria y 
profesional con que se le abruma, u-
na hora por semana durante otros 
Seis. ?sería esto razón para negar 
Ja capacidad filosófica del pueblo? 

El pueblo es filósofo porque está 
cansado de rezar y de pagar. Está 
cansado de fariseos y de publicanos 
y, en los actuales momentos, todo,  
lo que desea es aprender a orientar 
sus ideas y a libertarse de ese mun-
do de peajes y padrenuestros. 

P. J; PROUDFION 

les, que son los sindicatos. Los 
organismos corporativos conver:-
tidos en focos de la nueva vida,. 
dislocarán y arruinarán los focos: 
de la vieja sociedad: el Estado y 
los. rnunicipie; En adelante, los 
centros de cohesión estarán en las 
federaciones corpo• ativas, en las 
unioees sindic lea, y estos orga-
nismos son los que se ocuparán de 
aquellas fundarles útiles que hoy-
corresponden a los poderes públi-
cos y a los ayuntamientos. 

Esta criais revolucionaria se 
prepara con las catástrofes par-
ciales que son los preliminares de 
la gen tral expropiación capitalista 
unas veces huelgas que se gene-
ralizan a una corporación (como 
la huelga de electricistas de Paris 
otras huelgas generales locales 
(Corno se han prcdu cide vi ring ve-
ces en los grandes centres. Mar-
sella, Saint Etienne, Nantes, etc ) 
otras, movimientos de masa que 
se adelantan, como olas cada vez 
mayores, chocando contra el ca-
pitalismo y el Estado. 

E. POUGET 
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SUSCRIPCIÓN VOLUNTARIA 

IDIO 

Las cosas de Naturaleza, no tie 
nen otra alma, que la que nues-
tra Emoción les comunica: 

la Vida es un estado mental de 
nuestro Yo; 

un paisaje, no está en nosotros; 
nosotros, los que estamos en el 

paisaje; 
el Paisaje, no tiene alma; somos 

nosotros el alma del Paisaje; 
son nuestro Dolor, nuestra Ale 

gria, nuestro Tedio, les que lloran 
cantan, o bostezan, en el seno de 
esa Naturaleza, de una aparente 
plasticidad, que parece modelarse 
á nuestro capricho y, tomar las 
modalidades internas de nuestro 
Espíritu; 

¡vano miraje, de esa madre de 
los mirajes, que es la Naturaleza! 

los gestos vagos de nuestra Vi 
da, no iseluyen para nada sobre 
la Inmovilidad Eterna de sus ges 
tos; nosotros, somos los conmovi-
dos; ella, no se conmueve; 

la Naturaleza es Insensible; 
y, es nuestra Emoción, la sola 

Emoción que hay en la Naturale-
za. 

La vibración de la Vida, en no 
sotros, es sonora y, es lírica; -- 

las imágenes exteriores, no va-
len de por Sí, sino según el esta-
do de nuestra conciencia artística 
y, su facultad de vibración; 

la Vida es nuestro Yo; 
nosotros, somos la Vida: 

ella, no canta; ni llora; ni ama; 
somos nosotros los que cantamos, 
lloramos y, amamos, en el corazón 
sonoro de la Vida. 

* * 
El Nosce te Ipsum; es estudiar 

á Dios; 
Dios, soy Yo; 

yo no vivo en Dios, como quieren 
vivir los místicos; 

Dios, vive en Mi ; y, vive par Mi 
y, eso, porque Dios, no es, sino 
una Idea mía, dentro de Mí Mis 
mo; 

suprimid en Mí, receptáculo de 
las ideas, y, la Idea de Dios. des 
aparecerá de Mí; y, Dios morirá 
en Mí ; 

he ahí cómo una bala de revólver 
puede matar á Dios, rompiendo 
las células de un cerebro .... 

roto el nido,- muere pájaro.... 
¡pobre nido y, pobre pájaro, creó 
la Fantasía 	 

VARGAS VILA 

LA I 	uelga General 

Sería hermoso perecer en el fragor de la lucha revolu-
cionaria, en manos de los rebeldes, el mismo día en que 
triunfase la verdad y la justicia. 
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Ningún gobierno confiesa hoy que 
conserve, , ejercito para satisfacer, 
en cuanto la ocasión se presente; sus 
deseos de conquista. El ejercito, al 
contrario, debe servir para la defen-
sa. Para justificarlo se invoca una 
mc ral que permite la legítima defen-
sa. Asimismo se reserva para si la 
moralidad y se atribuye. al vecino la 
inmoralidad, pues debe imaginarse 
a éste pronto al ataque y a la con-
quista para que el Estado de que se 
forma parte esté en la necesidad de 
procurarse tos medios de defensa. 

Además se acusa al otro, el cual, 
lo mismo que nuestro Estado, niega 
la intención de atacar y afirma tam 
bién que sólo conserva su ejercito por 
razones de defensa, par los mismos 
motivos que nosotros; se le acusa, di-
go, de ser un hipócrita y, un astuto 
criminal que querría lanzarse sin nin 
guna clese de lucha sobre una vic-
tima inofensiva y poco diestra. To-
dos los Estados se encuentran hoy 
en estas condiciones unos frente á o-
tros: admiten las malas intenciones 
en el vecino y se atribuyen las bue-
nas. Pero es ello una inhumanidad 
tan nefasta y peor aún que la guerra 
pues se atribuye la inmoralidad al 
vecino, y en consecuencia parecen des 
pertár siempre rencores. Debe re-
negarse tanto de que el ejército sub-
sista como con el fin de conquista. 

Y llegará un día día solemne, en 
que un pueblo distinguido en la gue-
rra y en la vletoria por el más alto 

Al confeccionar el presente 
trabajo, he creido de mi deber co-
mo trabajador, hacer un análisis 
sino del todo completo, si con to-
dos los datos que a mis manos ha 
yan llegado, en correlación al 
objeto que persigo, a sí que para 
no ser muy extenso en mis api e 

na, respectivamente, diré lo que 
sigue: 

Democracia, según el dicciona-
rio , es una fórmula de gobierno, 
en la que todas las clases secial• s 
sin distinción de credos , pueden 
ejercer su poder quedando como 
consecuencia lógica, abolido todo 
privilegio o supremacía indivi-
dual y colectiva sin menoscabo 
del derecho de pensar y escribir 
por cuenta propia. Ahora, veamos 
cuales son los procedimientos de 
la Democracia YANKEE.E tiende 
nue! país que la Democracia, de-
be de ser un previleg io esclusi-
yo de los individuos que piensan 
por cabeza agena, los cuales 
son a mi poco entender, maniquis 
al servicio de la burguesia, y no, 
democratizados ciudadanos como 
pomposamente se titulan 
Ahora estudia con detenimieton 

lo que la democrática República 
efectúan; Si es atreveis a ridicu 
larizsr, el acto insolente de elgún 
cacique, demócratamente elejido, 
vais e parar a la cartel, en la que 
os sujetan a las más depravadas 
turtusas,por ejemplo, se os hace 

• 

desarrollo de la doctrina y de la in 
teligencia militares, acostumbrado a 
pesados sacrificios de esta índole,ex 
clamará libremente: «I Rompamos la 
espada!», destruyendo así de raíz to 
da su organización militar. Hacerse 
inofensivo mientras que se es el más 
temible, guiado por la elevación de 
los sentimientos, es el medio de ]le 
gar a la paz verdadera, qne debe ba-
sarse siempre en una apacible dispo-
sición de espíritu, mientras que lo 
que se llama la paz armada, tal co-
mo se practica ahora en todos los 
países, responde a un sentimiento de 
discordia, a una desconfianza 'en sí 
y en el vecino é impide renunciar a 
las armas, sea por odio, sea por te-
mor. i Antes perecer que odiar y 
temer, deberá ser un día la máxima 
principal de toda sociedad estableci 
da! Sc sabe que los representantes 
liberales del pueblo no disponen de 
tiempo suficiente para reflexionar so 
bre la naturaleza del hombre: de o-
tro modo sabrían que trabajaban en 
vano dedicándose a estudiar la »dis-
minución gradual de las cargas mili-
tares». Al contrario, sólo cuando 
esta especie de miseria sea mayor, 
estara más cercana la fuerza capaz 
de lograr ella sola lo dicho. El ar-
bol de la gloria militar no podra ser 
destruido sino de una sola vez, de 
un solo rayo, pero el rayo, ya lo ca-
béis, procede de las alturas. 

F. NIETZCHE. 

sómpliae de el delito de conspira-
ción y Po reusaisí puesto que nun-
ca haveis conspirado, entonces se 
os mete en un reducido cuarto de 
hierro herméticamente cerrado, el 
cual tiene una ccmbioación a ma-
nera de calents dar a vapor, hacie 
ando circular por sus tuberias una 

e horas consecutivas para que de- 
•laréis que sois culpable de un de 
ito que nunca habeis cometido. ¿ 

po es ésto una brutalidad repro-
cable si en verdad existe la demo-
cracia? siete horas de suplicio en 
mas condiciones antes espuertas. es  
más que suficiente para matar a 
un hombre Ahora maa,que rois un 
individuo que anelais una sociedad 
más equitativa y propagaite como 
principio de fraternidad; la Arar 
quia. entonces se os lincha,se os 
shorce,se os fulmina electricamen 
te, que os atreveis ha decir que 
la actual contienda Europea es un 
crimen de lesa-humanidad. que 
solo beneficia a la Burguesía Inter 
nacional,PREPARAD vuestra anille 
rosa pocilga, será cateada, que te 
'seis en tus manos una caja de fós 
foros , es caerá un ejército de sol 
dados y policías que os encadena 
án y harán examen químico de 

la caja, tu Compañera será 
sujeta a criminal interrogatorio 
si es o no casada por la ley, ¡Mal 
lita Les ! de si duerme o no con el 
individuo. que teneís un retrato de 
un amigo, compañero, o familiar;  

éste será registrado con cuidado. 
que pretendeis hablar con tu com 
pañera, se os pone un taquígrafo 
que tome íntegra tu convers ación, 
que tu compañera protesta, por la 
infame vejación de que es víctima 
entonces se le hace tu cómplice, 
sin tener ni un ápice de respeto 
para los hijitos de la abnegada com 
pañera, que no tiene más delito 
que haber compartido con vosotros  
vejaciones y miserias. Tal es la 
democracia yanxee, tal es los pro 
cedimietos empleados en un país 
que se dice libre y civilizado: i Va 
liente Libertad aquella que permi 
te que sin prueba que justifique 
el cumpla fraguado en la medio 
cre mentalidad burguesa, libertad 
que os declara extranjeros perni-
ciosos% por haber nacido en Méxi- 
co, España, Francia, etc, etc. Ob 
tando la burguesía por el último 
recurso, expulsándote, y esta libe 
rtad, quiebra tu hogar, os separa 
de la mujer que a compartido con 
tigo miserias y tirania. Esto sute 
de en la Demócrata América, pa-
sa en el autócrata Imperio alemana  
en la primera Wilson, y el Wall 
St. envian al matadero al pue-
blo obrero; en el segundo, Guiller 
mo II. emplea iguales actos; en 
nada se difieren el uno del Otro. 
¿Porque pués, si la Autocracia es 
un sistema que no tiene razón de 
ser, por su degradante absolutis- 
mo y por ende esde nuestro deber 
combatirlo hasta sus mas hondas 
raíces? ¿que debemos hacer con 
la Democracia y procedimientos 
que ernp'ea inclusike el servicio mi 
litar obligatar io? Ambas cosas en 
esencia no igua'es de nombre, 
en cuanto a fórmula son idén- 

ticas. He Ahí que nuestro deber 
como luchadores es combatir a am 
has fórmulas, hacer que el hom-
bre no sea Demócrata, sino Acrata 
en la Democracia está la tirania 
en la ANARQUIA la Libsrtacl, enton 
ces Anarquistas antesq ue todo en 
la Anarquia ésta la felicidad del 
ser humano, triunfo de nuestras 
Luchas. 

J. A. HERNANDEZ 

LOS CODICOS 
Hartos ya de esa mentida civi-

lización, la rechazamos; no quere-
mos nada con sus códigos inf!exi 
bles, sus convencionalismos fal-
. os, su excesivo trabajo materia 
de cerebros y de cuerpos; tampo-
co queremos volver al pitecántro. 

La humanidad se ha engrande-
cido; se ha formado un nuevo ideal 
de civilización, más amplio, más 
fraternal más verdadero, y lo rea-
lizará, no sólo creando lo que pa-
ra ello le haga falta, sino destru-
yendo lo que á ello se oponga. 

No hay quien pueda defender 
el actual sistema económico. Ba-
sado sobre el robo de aquellos que 
disponen de los tribunales de Jus-
ticia, padecen só'o la pena que se-
reselrva a los ladrones a quellos 
que nos roban lo bastante para po 
der dar una parte de su botín a los 
jueces. Estos buscan a los ladro 
nes, no para castigarlos sino para 
tomar la parte que en el botín cre-
en que les corresponde. 

Si, por un momento, se pudie 
ra prescindir de prejuicios y de los 
falsos conceptos de la justicia, 
de la honradez, de la virtud, po-
blarían las cárceles aquellos que 
están en los palacied y en los mi-
nisterios. 

C. M. 

El derecho a Vivir 
El derecho a vivir es nulo para 

nosotros, los desheredados de la 
fortuna, y por lo tanto debemos de 
considerar ese derecho fuera de 
la ley para nosotros, lo que todo 
lo producimos y nada tenemos. 

Por una parte, el misero jornal 
que nos dan en recompensa por el 
esfuerzo de nuestro trabajo no es 
suficiente para poder vivir y es-
tamos en le más degradante de las 
miserias; Por que ni aun el dere-
cho de cruzarnos de brazos tene-
mos, por que si nos unimos y sa-
limos a la calle a reclamar un poco 
más de lo mucho que nos roban 
entonces los guardianes del capi-
tal nos dicen que estamos fuera 
de la ley y nos mandan a los solda-
dos con sus fusiles para amendran 
ternos y hacernos trabajar a un 
que nos muera mos de hambre con 
miserable jornal que nos abien-
tan, y entonces nos encontrarnos 
con la ley oponlenodse a lo más 
sagrado qua es el derecho ala 
vida. 

. 	Isidro Villarreal 

Remitido 

Por conducto de la Casa del 
Obrero Mundial, hemos recibido 
para su publicación la nota que 
al margen exponemos: 

El compañero Alejandro Puli-, 
do Secretario de los Sindicatos Mi-
neros del Mineral del Oro se en-
cuentran en la Cárcel, sin causa 
que lo justifique; por insidia de 
la Burguesía, pues la de aquel lu-
gar lo mismo que la de todas par-
tes persigue siempre á aqnellos 
que más en la lucha se distinguen 
para que los inconscientes teman 
y venga el desbendamiento entre 
las clases qne sufren las imperti-
nencias de los farsantes. 

Y comprendiendo que todos los 
conscientes siempre estamos pres-
tos á la defensa de los caídos, es 
por que hoy solo nos concretamos 
a animar a los compañeros de allá 
para que no desmayen en la lucha 
pues por cada uno que caiga en ella 
será mayor el número de los que 
salgan con los deseos de la revan-
cha. Por las consideraciones antes 
expuestas no dudamos que sus 
compañeros de miserias de aquella 
región en vista de la injusta pri-
sión de dicho compañero harán al-
go para que recobre su libertad; a 
la vez recomendamos al Comité 
Local Pro-presos de Tampico que 
se ponga en relación con los com 
pañeros del Mineral del Oro pare 
que sea más eficaz para la lucha 

Para LUZ 
Hemos leeido en el último núm 

de «Luz» de Mé .ico, una opinión 
del Grupo Editor, con relación al 
Congreso Obrero o sea tratando 
de discutir el lugar en que debe 
celebrarse dicho Congreso. 

Nosotros creemos que es dema 
ciado tarde para tratar dicho asun 
to; pudiendo resultar que para la 
presente fecha algúnos delegados 
esten en marcha hacia éste lugar. 

También sentimos sobre ma 
nena, que los compañeros de Luz 
no hayan discutido a tiempo el 
lugar de reunión del congreso y. 
esperasen a que_discutido y apro 
bado que fuése en Tampico, tra-
tar el asunto: En nuestro con-
cepto lo que ahora resta a éste 
importante asunto, es prepararse 
y mandar sus delegados al con-
greso que será en Tampico, por 
haberlo así aprobado la mayoría; 
Tambien hacemos saber que EL 
Dependiente y Labor Sana, de la 
Habana, Cuba, han invitado a los 
obreros de aquél país al congreso 
con cuanta mas razón decimos 
que Tampico, es el mejor centro 
de reunión en el evento de inte-
rrupción ferroviarria, qüeda la 
linea de transportación marítima 
útil para todas las regiones. 

Haciendo el viaje así de Guada 
fajara y otras por Mansanillo, pa-
ra Oaxaca y Salina Cruz, por 
Paerto México, para Puebla, Mé-
xico, etc, etc, por Vera-cruz. 

Y cuanto más útil resultará 
para los compañeros de CUBA y 
ESTADOS UNIDOS. 

Por La Casa del Obrero Mundial 
R. M. Vázquez. 

Admiáistración 

Entradas de Germinal No.11.. 
INGRESOS 	. 

R. G. Parra 29.85; J. Medina 6.82 
I. Villarreal 2 07; G. Turrubiate 1. 
00; D. V. González 7.02; M. Zúñiga 
1.35; B. C Bustos 1.00; G.H. Roj s 
18 01; P.Herrera 2.03; R. M. Váza-
quez 2.00;' de R. M. Vázquez venta 
de Manee munidad 3.00; C. Gómez 
2.00; De Ta •Inic Hge.O.Piña 2.50; 
V. Rivera 1.50; De el Paso Texas F. 
Palomares 2.00; De Saltillo Coah, 
A. Caro 2.00. 

Totál 	 $84.15 

EGRESOS 
Salidas de Germinal No.11. 

Papel para 3,000 ejemplares 18.30 
Impresión 3,000 ejemplares 22.00 
Composición 	  50:00 

Gastos de Administración. 	- 
Franqueo postal 	 2  05 
Correspondencia 	 2  00 

Total 	 94. 35 
Deficit Anterior 143.13 

Total Salidas 237 48 
RESUMEN 

SALIDAS 	 8237.48 
ENTRADAS 	  84.15 
DEFICIT ACTUAL 	153.33 

Nota. por una equivocación no 
se anotó al compañeroD. V. Gon-
zález que del No. 10. entregó 6.55. 

COEFEREEC1AS 
Llamamos la Atención de las 

Compañeras y Compañeros que 
todos los Domingos de 3. P. M. 
daremos Conferencias, a las que 
Invitamos a todos los amantes de 
la Justicia. 

Todos los luneá a las o 
cho de la noche en el salón 
de la Casa del Obrero Mun. 
dial, el Cento Femenil de Es 
tudios Sociales, dará confe 
rencias ylecturas comentadas 

LOS MEDIOS 
de llegar a La paz 

Democracia y Autocracia... 

cia cienes sobre la Democracias corriente de 1.50 libras de fuerza, 
Autocracia, Attéricr mi y Aleme- r. hí r e os tendré por lo meres sie 


